
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Amb la col·laboració de  

 

 

 

 

PROTOCOLO DE CRÍA, MANEJO Y 

REINTRODUCCIÓN PARA SCYLIORHINUS 

STELLARIS I OTRAS ESPECIES DE TIBURONES Y 

RAYAS 

Jordi Riera i Renter 

Carla Valdés i Galiana 



Protocolo de cría, manejo y reintroducción para Scyliorhinus stellaris y Scyliorhinus canicula 

Introducción 

Este protocolo establece las directrices para la recolección, manipulación, incubación de huevos y manejo 

de crías de los tiburones ovíparos Scyliorhinus stellaris y Scyliorhinus canicula, con el objetivo principal de 

contribuir a iniciativas de refuerzo poblacional, conservación e investigación dentro de proyectos de 

restauración marina, así como a acciones de educación ambiental y sensibilización. 

Ambas especies pertenecen a la familia Scyliorhinidae, dentro del orden Carcharhiniformes, y se 

caracterizan por ser ovíparas, bentónicas y de tamaño pequeño a mediano. Las hembras depositan 

cápsulas ovígeras (bolsas de sirena) que contienen un embrión y un saco vitelino; estas cápsulas son 

resistentes y se adhieren a sustratos duros o vegetación marina mediante filamentos. 

Aunque no están clasificadas como especies en peligro de extinción a escala global (S. canicula se 

encuentra en categoría de “Preocupación Menor” y S. stellaris como “Casi amenazada” según la Lista Roja 

de la UICN), han sufrido una regresión importante en diversas zonas del Mediterráneo occidental y otros 

mares europeos, principalmente a causa de la pesca accesoria, la pérdida de hábitat y la contaminación. 

Además, su ciclo vital lento (madurez sexual tardía, tasas de reclutamiento bajas) las hace vulnerables a la 

sobreexplotación. 

La cría controlada en cautividad de estas especies ofrece una doble oportunidad: por un lado, recuperar 

individuos provenientes de pesca accidental (huevos extraídos de hembras capturadas o de redes) para 

reintroducirlos en el medio en áreas marinas protegidas; y por otro, generar conocimiento científico y 

material pedagógico para programas de sensibilización en centros educativos, acuarios o entornos de 

investigación. 

Este protocolo detalla cada fase del proceso de cría, desde la recolección de los huevos hasta la 

alimentación y seguimiento de las crías post-eclosión, asegurando un manejo basado en criterios de 

bienestar animal, rigor científico y eficiencia conservacionista. También recoge las diferencias más 

relevantes entre las dos especies en cuanto a tamaño de los huevos, duración de incubación y parámetros 

ambientales, con el fin de optimizar la supervivencia embrionaria y juvenil. 

Protocolo de Manejo 

1. Recolección y Manejo de Huevos 

1.1) Origen de los huevos 

Los huevos serán recolectados de individuos encontrados en redes de pesca, de hembras capturadas, de 

acuarios donde se mantengan estos tiburones o del medio marino. En cuanto a los huevos que queden en 

redes de pesca, serán proporcionados por los pescadores, debidamente informados e instruidos con 

anterioridad, o por observadores con los permisos correspondientes, embarcados en buques de pesca. 

Se anotarán los siguientes datos: origen del huevo, lugar de hallazgo, tipo de arte de pesca, embarcación, 

temperatura del agua, temperatura ambiental, observador que lo encontró, posición, detalles sobre el 

manejo y manipulación del huevo, incidencias, información sobre el tanque de transporte y otros datos 

que se consideren necesarios. 

Los huevos de S. stellaris son más grandes y de paredes más gruesas que los de S. canicula, y presentan 

espirales para fijarse al sustrato. El personal encargado de recolectarlos dispondrá de un tríptico 

explicativo que sirva de apoyo para identificar los huevos. 

1.2) Manipulación inicial 

Los huevos se manipularán con mucho cuidado, utilizando guantes limpios y evitando cambios bruscos de 



presión o temperatura. No deben golpearse ni comprimirse. Siempre que sea posible, se mantendrán 

sumergidos durante la recolección. 

1.3) Transporte: punto crítico 

Se introducirán en un contenedor resistente, estable e isotermo, para mantener la temperatura, con agua 

de mar limpia a 15 ºC (si es posible) durante su transporte hasta el acuario. 

Se utilizarán contenedores que minimicen el movimiento y el impacto físico, así como para evitar el estrés 

y el daño. Se recomienda usar separadores o redes suaves dentro del recipiente para evitar fricciones 

entre huevos. 

Antes de introducirlos en los acuarios, se reducirá progresivamente la temperatura del agua hasta 

alcanzar la temperatura deseada (del tanque), para evitar el choque térmico. 

La duración del transporte debe minimizarse. Si supera las dos horas, se deberían considerar sistemas 

portátiles de aireación y control térmico. 

1.4) Características del tanque de transporte: punto crítico 

Capacidad entre 10 y 40 litros. 

No debe llenarse por completo, es preferible dejar margen para evitar derrames. 

Material de plástico o polietileno resistente. 

Color oscuro para reducir el estrés lumínico. 

Tapa con orificios para permitir la aireación. 

Mantener la temperatura entre 14-15 ºC. Se pueden usar acumuladores de frío (packs de gel cerrados) 

envueltos en paños para evitar contacto directo. 

Monitorizar la temperatura cada 30 minutos para evitar oscilaciones (perjudiciales para el huevo). 

Si el viaje dura más de 1-2 horas, se deberá añadir una piedra difusora con oxígeno portátil o bombas de 

aire. 

Los huevos no deben estar sueltos, sino sobre redes suaves, esponjas marinas naturales o separadores 

perforados para evitar fricciones. 

1.5) Evaluación sanitaria inicial 

Se descartarán los huevos con signos de no viabilidad, como deformaciones, daños o presencia de 

infección u hongos. 

Al llegar al acuario, se examinarán los huevos a contraluz. 

Huevos viables: estructura íntegra, cápsula transparente o ligeramente opaca, presencia de embrión 

visible o saco vitelino. 

Huevos no viables: deformaciones, cápsula hundida, presencia de hongos (manchas blancas), olor 

desagradable, coloración anómala. 

1.6) Aclimatación térmica e ingreso a incubación 

Antes de introducirlos al tanque de incubación, se realizará una aclimatación térmica progresiva, bajando 

o subiendo la temperatura del contenedor de transporte (1-2 ºC cada 10-15 minutos) hasta igualarla con 

la del sistema de incubación. 



Si los huevos provienen de agua de origen desconocido, se puede realizar una inmersión breve (2-3 

minutos) en agua dulce declorada como medida antiparasitaria. 

2. Tanque de incubación 

2.1) Dimensiones y capacidad 

Los tanques serán de unas dimensiones tales que la capacidad sea de 200 litros, con una relación 

adecuada entre superficie y profundidad para garantizar una buena oxigenación y estabilidad de 

parámetros. 

2.2) Limpieza y desinfección previas 

Se desinfectará previamente los tanques antes de introducir cualquier individuo: Solución de lejía a una 

dilución mínima de 10% (mínimo 30 minutos de contacto), vinagre blanco (para neutralizar los residuos 

alcalinos), agua dulce desclorada, esponjas exclusivamente para los tanques, cepillos suaves para limpiar 

la supericie y guantes de goma.   

Algunos protocolos de acuicultura usan baños cortos en soluciones antisépticas (p.ej., baño en iodo 

diluido durante unos minutos) para eliminar posibles hongos o bacterias patógenos adheridos al exterior 

de la cápsula, sin dañar el embrión. No es un paso obligatorio, ya que la bolsa de sirena tiene mecanismos 

naturales de defensa: estudios recientes muestran que la gelatina interna de los huevos de S. stellaris 

inhibe ligeramente el crecimiento de algunas bacterias Gram positivas, creando un entorno relativamente 

estéril dentro de la cápsula. Aun así, esta protección natural es limitada, y si en el acuario proliferan 

hongos (como saprólogos) o bacterias, pueden invadir la cápsula desde fuera. Por lo tanto, no es una mala 

práctica sumergir brevemente los huevos en una solución de povidona yodada al 0,5–1% o similar al 

recibirlos, enjuagándolos después con agua marina limpia antes de colocarlos en el tanque de incubación. 

2.3) Sistemas de filtración 

Estarán equipados con sistemas de filtración para mantener la calidad del agua, asegurándose que el flujo 

no sea demasiado fuerte para no dañar los huevos.  

2.4) Oxigenación 

Oxigenación del tanque con bombas de aire: a un nivel de oxigen disuelto mínimo del 90% 

2.5) Iluminación 

La iluminación será tenue con revestimientos adecuados 

2.6) Ubicación y bioseguridad 

Estarán ubicados de tal manera que se prevenga la contaminación. Los tanques se ubicarán en zonas 

limpias, estables y alejadas de fuentes de contaminación química o acústica. Hace falta garantizar una 

buena ventilación ambiental.  

3. Parámetros del agua 

Para garantizar un desarrollo embrionario sano y evitar el estrés fisiológico, los parámetros fisicoquímicos 

del agua se mantendrán dentro de los valores óptimos para cada especie. Estos parámetros deberán 

monitorizarse diariamente y corregirse en caso de desviaciones. 

• Temperatura. Se mantendrá de la siguiente manera según las especies: 

o S. stellaris: 10–15 ºC. 



o S. canicula: 12–18 ºC. 

La temperatura influye directamente en la tasa metabólica y el tiempo de incubación. 

Las variaciones bruscas pueden provocar malformaciones, mortalidad embrionaria o 

eclosiones prematuras. 

Debe mantenerse estable con oscilaciones menores a 1 ºC/día. 

• Salinidad. 32–35 ppt (partes por mil), típica del agua de mar. Densidad: 1025. 

Este rango imita la salinidad del agua marina costera. Variaciones pueden afectar la presión 

osmótica de los embriones, con riesgo de deshidratación o sobrehidratación. En caso de usar 

agua artificial, se deben disolver sales marinas de alta calidad y controlar la conductividad con un 

refractómetro. 

• pH. Se mantendrá entre 7,9 y 8,4. 

El pH condiciona la estabilidad química del medio y puede afectar la actividad enzimática de los 

embriones. Valores fuera del rango pueden potenciar la toxicidad de compuestos como el 

amoníaco. 

Debe evitarse el uso de materiales que alteren el pH (como rocas calcáreas no controladas). 

• Oxígeno disuelto. 

Valor mínimo >90% de saturación. 

Los embriones en desarrollo tienen una demanda creciente de oxígeno. Un nivel bajo puede 

generar hipoxia, detener el crecimiento y provocar mortalidad. 

Se debe garantizar una buena oxigenación con difusores de aire y evitar la acumulación de 

biofilms. 

Los huevos de Scyliorhinus contienen un embrión en crecimiento que consume oxígeno y produce CO₂; 

especialmente en estadios avanzados el embrión es grande y muy activo. La cápsula del huevo tiene poros 

que permiten el intercambio de gases, pero requiere que el agua circundante esté bien oxigenada. La 

literatura reciente muestra que una reducción importante de oxígeno (hipoxia) tiene efectos dramáticos: 

con solo un 50% de saturación de oxígeno, la supervivencia de los embriones cae significativamente 

(pubmed.ncbi.nlm.nih.gov). Por lo tanto, es imprescindible mantener una alta oxigenación (idealmente 

>95% sat.) durante toda la incubación. 

• Amoníaco/Nitritos/Nitratos. Indetectables o mínimos (menor a 0,25 ppm). 

Son productos de la descomposición de materia orgánica. En concentraciones altas, pueden ser 

tóxicos para los embriones y favorecer infecciones fúngicas o bacterianas. Es necesario 

establecer un ciclo de nitrificación previo a la introducción de los huevos y evitar la 

sobrealimentación o acumulación de residuos. 

• Otras recomendaciones: 

o Turbidez: el agua debe ser clara, sin partículas en suspensión. 

o Conductividad: 45–55 mS/cm (de acuerdo con la salinidad). 

o Calcio y magnesio: valores equilibrados para garantizar la integridad de las cápsulas 

embrionarias. 

 

 

 

 



Tabla resumen 

Parámetro Valor recomendado Importancia 

Temperatura (S. 

stellaris) 
10–15 ºC Controla la tasa de desarrollo embrionario 

Temperatura (S. 

canicula) 
12–18 ºC Controla la tasa de desarrollo embrionario 

Salinidad 32–35 ppt Evita problemas osmóticos en los embriones 

pH 7,9–8,4 
Mantiene la estabilidad química y evita 

toxicidad de otros compuestos 

Oxígeno disuelto ≥ 90% saturación Evita hipoxia y mortalidad embrionaria 

Amoníaco 

(NH₃/NH₄⁺) 
< 0,25 ppm 

Tóxico para los embriones, puede causar 

mortalidad 

Nitritos (NO₂⁻) < 0,25 ppm Nocivo para la salud embrionaria 

Nitratos (NO₃⁻) < 20 ppm Evita estrés y problemas de calidad del agua 

Turbidez Baja / agua clara 
Debe ser muy baja para evitar infecciones u 

obstrucción de aparatos 

Conductividad 45–55 mS/cm Relacionada con la salinidad 

Calcio y magnesio 
Presentes en proporción  equilibrada 

(especialmente en agua artificial) 

Esenciales para el equilibrio y mineralización 

del medio incubador 

4. Colocación de los huevos 

Se colocan los huevos sobre estructuras flotantes o redes para mantenerlos fuera del sustrato. Se ubican 

en una zona del acuario donde el flujo de agua sea moderado/suave.  

Esencial para evitar daños mecánicos. 

No se deben dejar en conctacto directo con el sustrato o el fondo del tanque.  

Se colocaran sobre estructuras de soporte elevadas: 

- Redes de polipropileno o nylon suave 

- Redes flotantes o suspendidas 

- Estructuras de pvc perforado 

- Esponjas marinas naturales o sintéticas 

Los soportes deben de permitir la circulación del agua por debajo y los laterales del huevo, favoreciendo 

el intercambio gaseoso y evitando puntos muertos. 

Se dispondrán de manera que no se toquen entre sí, con una separación mínima de 2–3 cm para evitar 

fricciones y favorecer la ventilación. 

Los huevos tienen filamentos adhesivos naturales para fijarse al soporte. 

Se recomienda utilizar pinzas de acuariofilia con punta de silicona para ajustar la posición si es necesario. 



5. Incubación de los huevos 

• Duración. 

La duración depende de la temperatura del agua y de la especie: 

o S. stellaris: 5–9 meses. 

o S. canicula: 6–11 meses. 

A temperaturas más bajas, la incubación se alarga, pero puede favorecer un desarrollo más completo y un 

mayor peso al nacimiento. 

Es esencial evitar oscilaciones de temperatura >1 ºC. 

La media de incubación observada para S. canicula en condiciones naturales/cautividad es de unos ~178 

días (entre 128 y 226 días), correlacionados inversamente con la temperatura; esto representa 

aproximadamente 4 a 7,5 meses para S. canicula, dependiendo de si el agua es más cálida o más fría. En 

S. stellaris, que suele vivir en entornos similares, se han documentado períodos de incubación algo más 

largos: alrededor de 7 a 12 meses hasta la eclosión, en parte porque los huevos son más grandes y con 

paredes más gruesas, y posiblemente porque la puesta se concentra en meses más cálidos (primavera-

verano) y los huevos pasan el invierno en agua más fría hasta eclosionar en la primavera siguiente. 

• Observación del desarrollo. 

El seguimiento debe hacerse diariamente. Se realizará una observación visual a contraluz (luz 

roja o LED tenue). Se identificará: 

o Presencia de movimiento embrionario. 

o Aumento del tamaño del saco vitelino y del embrión. 

o Formación de estructuras, como aletas y branquias, y movimiento. 

Cada individuo tendrá su ficha para registrar datos clave: estado, cambios visibles e incidentes. 

• Manejo. 

Los huevos no deben manipularse directamente, excepto si se detecta riesgo de hongos, 

desprendimiento o acumulación de biofilm. 

• Eliminación de huevos no viables. 

Se retirarán los huevos con signos de deterioro para evitar contaminar el agua: 

o Coloración oscura u opaca permanente. 

o Ausencia total de desarrollo después de 4–6 semanas. 

o Presencia de hongos blancos. 

• Recomendaciones adicionales. 

o Mantener fotoperíodo natural: 12:12 h, entre luz y oscuridad. 

o No aplicar medicamentos salvo en casos justificados bajo control veterinario. 

o Fotografiar para el registro de seguimiento. 

6. Eclosión 

Es un proceso crítico, que debe observarse con precaución, respetando el ritmo natural y sin intervenir 

salvo que sea estrictamente necesario. 



• Signos previos a la eclosión. 

Los huevos maduros muestran: 

o Embrión completamente formado, con movimientos activos y respiración rítmica. 

o Ocupación casi total de la cápsula: saco vitelino muy reducido. 

o La cápsula puede aparecer más transparente. 

o Ligera vibración del huevo cuando el embrión se mueve intensamente. 

• Asistencia en la eclosión. 

En la mayoría de los casos, los embriones eclosionarán por sí mismos. Las crías suelen salir de la 

cápsula utilizando un filamento erecto presente en la región craneal (similar a un dentículo de 

eclosión en otras especies), con el que perforan la cápsula. Se evitará intervenir a no ser que sea 

absolutamente necesario, en cuyo caso se realizará un pequeño corte en el huevo con tijeras 

quirúrgicas estériles, evitando dañar al individuo. 

7. Manejo post-eclosión 

Los juveniles se trasladan a un acuario separado para evitar la competencia y asegurar una alimentación 

adecuada, con los mismos parámetros de agua, evitando movimientos bruscos. Si las condiciones lo 

permiten, se pueden dejar en el mismo tanque de incubación. 

Es preferible alojar a los juveniles en grupos reducidos. Si no se dispone de acuarios, se pueden utilizar 

separadores físicos o estructuras naturales (como tubos de PVC) para crear espacios de refugio. 

Las primeras 24–28 horas son clave para verificar los niveles de actividad, confirmar que el saco vitelino se 

mantiene intacto y se absorbe progresivamente, y para detectar problemas de natación, malformaciones 

o anomalías respiratorias. 

Las crías de S. canicula crecen relativamente lento (son especies que alcanzan ~60 cm de adultas, así que 

en el primer año pueden pasar de ~10 cm a ~20–25 cm). S. stellaris, en cambio, alcanza tallas más 

grandes (>1 m), y puede mostrar un crecimiento algo más rápido en juveniles. De hecho, hay datos de S. 

stellaris que indican crecimientos de ~0,5 mm por día en longitud en los primeros meses, es decir, unos 

1,5 cm al mes aproximadamente. 

8. Alimentación de los neonatos. 

Las crías usaran el saco vitelino las primeras 48-72h exclusivamente. No se introducirá alimento hasta que 

el saco vitelino haya reducido visiblemente o esté completamente absorbido. 

Se proporcionarán alimentos vivos de pequeño tamaño (artemia enriquecida, mysis...) o trozos pequeños 

de pescado fresco. Es necesario garantizar que el alimento tenga movimiento para favorecer la detección 

y captura por parte de los juveniles. 

La frecuencia de alimentación será de 2–3 veces al día, eliminando los restos para evitar contaminación. 

Es mejor ofrecer pequeñas tomas con más frecuencia que sobrealimentar. 

Se debe monitorizar cada sesión de alimentación para: 

• Asegurar que todos los individuos se alimentan. 

• Detectar signos de rechazo, pasividad o hiperactividad alimentaria. 

• Identificar juveniles dominantes o con dificultades de acceso al alimento (pueden requerir 

separación). 



Una vez los juveniles aceptan presas vivas, iniciar una transición progresiva hacia dieta muerta, con 

alimentos de calidad: 

• Pescado blanco fresco (en trozos pequeños). 

• Gelatinas alimentarias enriquecidas con vitaminas u omega-3. 

• Alimentos comerciales especializados (siempre que estén formulados para elasmobranquios y no 

contengan conservantes agresivos). 

Una vez alcancen cierto tamaño (30 cm de longitud) se pueden tratar como juveniles avanzados o 

subadultos y trasladarlos a tanques más grandes o incluirlos en la liberación. 

9. Registros 

Se mantendrá un registro detallado. 

9.1. Registro de huevos 

Para cada huevo recolectado: 

• Código identificativo (etiqueta única visible en el soporte o recipiente). 

• Fecha de recolección. 

• Procedencia (pesca, acuario, medio natural). 

• Estado inicial (viable, dudoso, con hongos, etc.). 

• Soporte y ubicación dentro del tanque. 

• Temperatura y salinidad iniciales de transporte. 

9.2. Registro de parámetros ambientales 

Control diario o cada 12 horas de los siguientes valores: 

• Temperatura (°C). 

• Salinidad (ppt). 

• pH. 

• Oxígeno disuelto (% de saturación). 

• Niveles de compuestos nitrogenados (amoníaco, nitritos, nitratos). 

• Fotoperíodo y horas de luz. 

9.3. Registro del desarrollo embrionario 

• Observaciones visuales periódicas (mínimo 3 veces por semana). 

• Hitos del desarrollo: formación de ojos, movimiento, desarrollo de aletas, actividad respiratoria. 

• Incidencias: hongos, malformaciones, crecimiento detenido, roturas de cápsula. 

• Fotografías o vídeos de referencia (si es posible). 

9.4. Registro de la eclosión 

• Fecha y hora exacta. 



• Forma de eclosión (natural o asistida). 

• Duración del proceso. 

• Condiciones ambientales durante la eclosión. 

• Observación post-eclosión: actividad, integridad del saco vitelino, anomalías. 

9.5. Registro de juveniles 

• Código identificativo individual. 

• Fecha de eclosión. 

• Ubicación. 

• Alimentación diaria: tipo, cantidad y comportamiento alimentario. 

• Incidencias observadas: lesiones, rechazo alimentario, mortalidad. 

• Medidas biométricas (si se realizan): longitud total, peso, etc. 

9.6. Registro de mortalidad 

• Fecha. 

• Individuo afectado. 

• Causa sospechosa o confirmada (si se conoce) 

• Acciones correctivas aplicadas. 

 

10. Prevención de problemas 

La detección precoz y la prevención activa de problemas es esencial para garantizar una incubación y un 

desarrollo exitosos. A continuación se detallan los principales riesgos asociados al proceso y las medidas 

preventivas recomendadas. 

10.1) Infecciones por hongos 

Riesgo: Especialmente alto en huevos dañados o con baja calidad del agua. 

Síntomas: Aparición de filamentos blancos o algodonosos en la cápsula, opacidad. 

Prevención: 

• Mantener parámetros de agua estables y de calidad (O₂ ≥ 90 %, NH₃ < 0,25 ppm). 

• Buena circulación de agua alrededor de los huevos. 

• Evitar manipulaciones innecesarias. 

• Aplicación de tratamientos antifúngicos naturales o comerciales cuando sea necesario: 

o Baños cortos en extracto de té negro, aloe vera o soluciones suaves de verde de 

malaquita o formalina, solo si están específicamente formuladas para elasmobranquios. 

• Retirada inmediata de huevos afectados para evitar la propagación. 



10.2) Malformaciones embrionarias 

Riesgo: Asociado a variaciones de temperatura, manipulación brusca o contaminación. 

Prevención: 

• Evitar cambios de temperatura superiores a ±1 °C/día. 

• Transporte adecuado y aclimatación progresiva de los huevos. 

• Uso exclusivo de material limpio y desinfectado. 

• Control del fotoperiodo (exceso de luz puede alterar el desarrollo neurosensorial). 

10.3) Desarrollo detenido 

Síntomas: Ausencia de crecimiento o movimiento durante varios días. 

Posibles causas: Hipoxia, temperatura inestable, infección oculta, huevo infértil. 

Acciones: 

• Revisar condiciones ambientales. 

• Descartar huevos si no hay cambios después de 2–3 semanas. 

10.4) Mortalidad post-eclosión 

Riesgo: Alta durante las primeras 48–72 horas. 

Causas habituales: Manipulación inadecuada, saco vitelino dañado, mala calidad del agua. 

Prevención: 

• No manipular durante la eclosión, salvo que sea imprescindible. 

• Separación en tanques adecuados con condiciones estables. 

• Observación continua del comportamiento y la alimentación. 

• Mantenimiento riguroso de la higiene. 

10.5) Contaminación del agua 

Síntomas: Agua turbia, biofilms, presencia de nitratos o amoníaco. 

Prevención: 

• Filtración mecánica y biológica eficiente. 

• Cambios de agua regulares (10–20 % cada 3–5 días o según carga orgánica). 

• Alimentación controlada y retirada de restos. 

• Evitar sobrepoblación en los tanques. 

10.6) Estrés crónico o competencia 

Síntomas: Juveniles hiperactivos, apáticos, heridos o con dificultades para alimentarse. 

Prevención: 

• Separación por tamaño y conducta. 

• Enriquecimiento ambiental básico (estructuras, zonas de sombra). 

• Supervisión durante las comidas para detectar dominancia o exclusión. 

 

11. Transporte y reintroducción de los juveniles al medio marino (Cap de Creus) 



11.1) Criterios para la reintroducción 

Solo se liberarán individuos que cumplan los siguientes requisitos: 

• Buen estado sanitario certificado por veterinario/a colaborador/a. 

• Comportamiento normal y respuesta adecuada a estímulos. 

• Ausencia de lesiones, deformaciones o síntomas de patología. 

• Longitud mínima: 

o S. canicula: ≥ 25 cm. 

o S. stellaris: ≥ 30 cm. 

• Historial de cría registrado (procedencia, parámetros ambientales, alimentación). 

• Aclaramiento alimentario progresivo con dieta natural antes de la reintroducción. 

11.2) Cuarentena y evaluación sanitaria 

Los individuos seleccionados para la reintroducción pasarán una cuarentena mínima de 14 días en un 

sistema separado, con las mismas condiciones ambientales que el punto de reintroducción (salinidad, 

temperatura y fotoperiodo). 

Durante este periodo: 

• Se realizará seguimiento veterinario para descartar infecciones (hongos, bacterias, 

ectoparásitos). 

• Se reforzará el comportamiento de alimentación natural. 

• Se podrá aplicar una desparasitación suave si se considera necesario. 

• Los animales se mantendrán en grupos pequeños para minimizar el estrés. 

11.3) Transporte al punto de reintroducción 

Se realizará desde el puerto base, en contenedores resistentes con agua de mar oxigenada y a 

temperatura estable (±1 ºC del mar). 

Se garantizará: 

• Contenedores opacos y seguros. 

• Aporte de oxígeno mediante bombas o sistemas portátiles. 

• Mínima agitación y ruido. 

Tiempo máximo de transporte: < 2,5 horas. 

En condiciones de calor, se pueden usar bolsas de gel o neveras reutilizables (tipo “cold packs”) 

previamente congeladas, colocadas dentro o alrededor del recipiente de transporte, sin contacto 

directo. 

11.4) Punto y condiciones de reintroducción 

Los puntos de liberación se localizarán en zonas previamente identificadas como adecuadas para la 

especie dentro del Parque Natural, con prioridad en: 

• Hábitats estructurados (fondos rocosos, zonas con algas, gorgonias y cavidades). 

• 15–40 m de profundidad. 

• Ausencia de actividad extractiva. 



• Conexión con áreas de puesta pasadas. 

11.5) Método de liberación 

Se realizará de forma directa pero controlada, idealmente con inmersión lenta del contenedor y apertura 

bajo el agua (con equipo de buceo). 

Se valorará, bajo criterio específico, marcar los individuos antes de liberarlos. 

Se observará el comportamiento inicial durante 5–10 minutos (exploración, nado, huida). 

Se documentará el momento con vídeo y fotografía para los informes de seguimiento. 

11.6) Seguimiento post-reintroducción 

Cuando el proyecto lo permita, se propone un seguimiento activo y participativo, con diversas 

herramientas: 

• Ciencia ciudadana: formación a pescadores, buceadores recreativos y centros de inmersión para 

identificar individuos reintroducidos (fotos, marcas externas). 

• Observación directa en inmersiones periódicas en las zonas de reintroducción. 
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